
 
                                                  
                                                            MADRE 
 
                                                Madre, con cuanta alegría 
                                                hoy llego a tu corazón,  
                                                mi vida se hace canción 
                                                para cantarte en tu día. 
                                               Yo te tengo, madre mía, 
                                                presente en mi existencia 
                                                y aún tu física ausencia 
                                                no puede en mi pecho amante 
                                                suprimir por un instante 
                                                el gozo de tu presencia. 
 
                                                MAMÁ, fue seguramente 
                                                lo primero que este infante 
                                                pronunciara aún balbuciente 
                                                por instinto solamente. 
                                                Es que la madre se siente 
                                                desde el seno maternal, 
                                                es el amparo ideal, 
                                                el refugio que el Señor 
                                                nos obsequia por su amor 
                                                como a la abeja el panal. 
 
                                                Madre, mi amor hacia ti 
                                                te dará eterna vida, 
                                                pues muere lo que se olvida 
                                                y el olvido no está en mí. 
                                                La muerte no puede en sí 
                                                superar nunca al amor, 
                                                estará fresca la flor 
                                                que yo en mi pecho llevo 
                                                y es que por ti siempre elevo 
                                                mi oración al Señor.   
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